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EL  LAZO  DE  UNION. 


LOA 

EN  UN  ACTO  Y  TRES  CUADROS, 


jIosÉ  ^.  Jriay. 

Estrenada  eii  el  Teatro  Habanero,  la  noche 
del  juéves  27  de  Noviembre  de  1873. 


HABANA. 


Imprenta  —■■La  PRopAr.AXDA  Literaria."— Librería 

1873. 


AL  GRe  nmm  mm\¡ 


D.  EMILIO  CA^BTEL^Ü. 


líace  mucho  tiempo  que,  admirador  de  vuestro  talento^  y 
merced  á  mi  calidad  de  periodista^  leo  con  avidez  las  notables 
producciones  de  vuestya  inspirada  pluma  y  observo  con  el  noble 
orgullo  de  español  honrado  y  anuinte  sincero  de  la  libertad,  los 
progresos  que  en  la  América  que  fué  espaíwla^  hace  vuestra  po- 
lítica de  reparación  y  justicia,  gracias  á  la  cual,  España,  que 
con  la  espada  de  Cortés  y  Pizarro  conquistó  el  Nuevo- Mundo  ^ 
y  qite  con  una  política  estrecha  lo  perdió  en  parte,  vuelve  d  re- 
conquistarlo moralmente, por  medio  de  vuestra  propaganda. 

A  poco  de  proclamarse  en  España  la  República,  se  recibió 
en  la  Habana  un  telegranui  que  decía:  ^^El  Sr,  Cautelar  ha 
'Helegrafiado  á  París,  manifestando  la  resolución  de  conservar 
'^á  Cuba  y  de  retener  bajo  el  pabellón  español  aquella,  patte 
^'de  América,  que  es  wui  prenda  de  unión  entre  el  añti- 

^^GUO  Y  NUEVO  MUNDO." 

En  ese  patriótico  deseo  se  ha  inspirado  esta  loa.  Vuestro 
nombre  es  su  mejor  salvaguardia,  como  vuestras  ideas  han  sido 
el  pensamiento  que  ha  inspirado  d  vuestro  admirador, 

José  f..  Jriay, 


Habana,  Noviembre  2  de  1873. 


R;  JE  P  A.  It  T  o  s 


PERSONAJES. 

La  Libertad  Española. 

Cuba   

El  Viejo  Mundo  . 

Colon   

La  Discordia  , 


ARTISTAS. 

Eioisa  Agüero  de  Ossorio. 
Señorita  D^:  Elvira  González, 
D.  Luis  Martínez  Casado^ 
„  José  Navarro, 
José  Rica, 
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CUADRO  PRIMERO. 


Playa.  A  ¡a  Izqniéx'da  rooas  que  sfmn  de  asiento  al  Viejo  Mundo. 
ESCENA  PRIMERA. 

EL  VIEJO  MUNDO. 

V.  Mundo.  "Más,  más  espacio:"  la  ambición  del  hombre 
con  mis  dominios  ya  no  se  contenta, 
y  ávida  de  lograrlo,  hasta  las  nubes 
se  lanzára  veloz  si  alas  tuviera. 
•'Más,  más  espacio,"  grita  en  mis  oidos 
esa  turba  feroz  que  hasta  mí  llega, 
y  que  en  su  torpe  afán  por  obtenerlo, 
do  quier  provoca  asoladora  guerra. 
¿Dónde  el  espacio  está  que  me  demandas^ 
mísera  humanidad?  Pedí  á  iá.  ciencia 
sus  favores  preciados,  y  negóme 
más  extensión  con  que  ensanchar  mis  tierras. 
Mandé  mis  naves  á  surcar  las  olas  j 
é  inútil,  temeraria  fué  la  empresa, 
que  ó  mis  naves  regresan  destrozadas, 
ó  en  el  seno  del  mar  por  siempre  quedan, 
¿Adonde,  pues,  encaminar  los  pasos, 
á  quién  pedir  que  esa  ambición  atienda,  ' 


si  inútil  el  afán  que  me  domina, 

no  más  me  dá  á  saber  que  su  impotencia? 

Y  miéntras  tanto,  hermanos  contra  hermanos 

á  las  armas  confían  sus  que  /ellaSí 

y  en  sangre  tintas  las  campiñas  todas^ 

frutos  de  maldición  sólo  presentan. 

La  ra2a  de  Cain  se  multiplica: 

la  humanidad,  como  Saturno,  espera 

reproducir  su  especie,  y  en  festines 

devorarla  después.— Mas  ¿quién  se  acerca? 

¿quién  es  osado  á  hollar  este  recinto, 

turbando  mi  quietud  con  m  presencia? 

ESCENA  SEGUNDA. 

COLON    V    EL  .  VÍEJO  MUNDO. 

Colon,       [aparece  por  la  derecha] 

Un  desgraciado  que  apellidan  loco 

la  maldad,  la  ignorancia  y  la  soberbia;' 

un  hombre  que  mendiga  los  favores 

de  esa  menguada  humanidad,  que  lleva 

la  presunción  y  el  egoísmo  innatos 

en  su  gastado  corazón,  y  espera, 

pues  no  ha  muerto  en  su  pecho  la  esperana^a, 

al  fin  dar  cima  á  su  gigante  empresa. 

V.  Mundo  ¿Quién  eres,  pues?  ¿tu  nombre?  ¿de  do  vienes? 
¿qué  objeto  es  ese  que  tu  mente  altera? 

Colon.       Yo  soy  un  hombre  que  dejó  de  Italia 
el  cielo  azul  y  las  campiñas  bellas 
por  robar  á  los  mares  sus  secretos, 
por  romper  loá  misterios  de  la  ciencia. 
Yo  soy  un  hombre  que  en  la  mente  un  mundo, 
más  gigantesco  que  este  mundo,  lleva, 
que  mendiga  á  los  reyes  sus  favores, 
y  ios  reyes,  soberbios,  le  desprecian. 
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Yo  soy  Colon,  el  ginovés  cuitado 

á  quien  lossábios,  en  su  orgullo,  befan, 

que  lleva  la  verdad  en  sus  palabras 

y  recoge  do  quier  burla  grosera. 

¿Por  qué  no  ries,  di,  como  los  pueblos 

á  quienes  quise  dar  mi  gloria  excelsa? 

¿Piensas  que  acaso  yo  no  sé  reirme? 

Yo  me  rio  también  de  su  torpeza!  {se  ríe) 
V.  Mundo.  Detente,  desgraciado;  con  tu  risa 

á  mi  gastado  corazón  laceras. 

Yo  no  sé  lo  que  tienen  tus  palabras; 
.  hallo  en  todas  tal  sello  de  firmeza, 

que  si  los  pueblos  te  apellidan  loco. 

yo  tu  locura  para  mí  quisiera. 

¿Nadie  en  tu  patria  te  escuchó? 
Colon.  Ninguno. 
V.  Mundo  ¿Fuiste  á  Francia? 

Colon,  Y  lo  mismo  que  Inglaterra, 

Francia  acogió  con  su  burlona  risa, 
sin  comprenderla,  mi  gigante  empresa; 
y  aún  suena  en  mis  oidps  su  estridente 
carcajada  fatal;  que  siempre  encuentra 
escollos  que  le  obstruyen  su  camino 
el  que  debiera  hallar  trillada  senda. 

V.  Mgndo  ¿y  á  España  fuiste? 

Colon.  ¿Para  qué?  En  España 

un  desengaño  igual  sólo  me  espera! 
También  seré  para  ese  pueblo,  loco, 
y  objeto  acaso  de  irrisión  y  befa. 

V.  MuÑDO  Es  tierra  del  honor  y  la  hidalguía  ...... 

Colon.      ¿Y  allí  se  rendirá  culto  á  la  ciencia? 

V,  Mundo  Nadie  como  el  hispano  se  aventura 

Colon.       ¿A  ir  conmigo  quizás  á  muerte  cierta? 

V.  Mundo  A  desafiar  la  muerte. . . . . . 

Colon.  En  los  combates. . 

V,  Mundo  Y  en  pos  de  toda  temeraria  empresa. 
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CoLOX.       Ah!  no  prosigas,  viejo:  tus  palabras 


quieren  romper  del  corazón  las  cuerdas. 
¿Será  España  la  tierra  que  me  preste 
su  auxilio  poderoso? 


CoLOX.  ¿Se  lanzará  conmigo  á  ignotos  maresf 
V.  MuXDO  Y  en  busca  irá  de  tus  soñadas  tierras. 
Colon.       ¿Lo  crees? 


Una  y  mil  veces  bendecido  seas! 

¡Gracias,  Dios  mió,  pues  al  fin  escuchas 

mi  súplica  ferviente  y  lastimera! 

A  España  iré:  demandaré  á  su  pueblo, 

á  sus  magnates,  á  su  altiva  reina, 

la  ayuda  poderosa  que  otras  gentes, 

en  su  insensata  vanidad,  me  niegan!. 

Tierra  del  heroísmo,  en  tí  confio; 

por  tí  mi  fé  ya  á  revivir  comienza; 

por  tí  recobro  el  extinguido  aliento, 

el  vigor  marchitado  por  las  penas. 

A  tí  te  llevo  el  mundo  que  he  soñado. 

á  tí  mi  noble  corazón  se  entrega! 

(El  Viejo  Mundo  ha  vuelto  á  sus  vieditaciones,) 


V.  Mundo  ¿Será  verdad  que  al  fin  cesen  las  luchas? 
Colon.       España,  á  tí  Colon  fia  su  empresa! 


V.  Mundo 


Fácil  íuera. 


V.  MuXDO 
COLOX. 


Lo  aseguro. 


¡Oh  Dios  clemente! 


( Parle  y  cae  lelo/!  rápido.) 


CUADRO  SEGUNDO, 


Bosque  de  América. 

ESCENA  PRIMERA. 

CUBA,  bajando  preocupada. 

GuBA,        ¿Será  un  sueño  de  la  mente? 
¿será  una  visión  risueña, 
que  á  halagarme  dulcemente 
ha  venido,  y  que  inclemente 
luego  en  seguirme  se  empeña? 
¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mí? 
¿qué  es  lo  que  agita  mi  alma 
y  causa  este  frenesí, 
que  desde  que  lo  sentí 
perdió  mi  pecho  la  calma! 
Batalla  la  mente  mia 
por  romper  esta  cadena 
que  la  oprime  noche  y  dia, 
pero  aumenta  mi  agonía 
y  es  más  aguda  mi  pena. 
En  mis  bosques  de  palmares, 
entre  mis  valles  y  rios 
y  mis  ceibas  seculares, 
vi  llegar  á  estos  lugares 
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hombreSj  y  nó  hermanos  mios, 
¿De  dónde  vienen?  "¿adonde 
van,  y  qué  impulso  les  guía? 
ipor  qué  á  mi  vista  se  esconde 
la  verdad,  y  no  responde 
con  su  voz  á  la  voz  mia? 
¿Qué  quieren  en  este  suelo 
esos  hombres  que  aquí  llegan 
en  pos  de  ignorado  anhelo? 
¿qué  le  demandan  al  cielo, 
que  á  su  adoración  se  entregan? 
¿Qué  actividad  ignorada, 
qué  movimiento  incesante 
les  anima,  que  cambiada 
esta  tierra  tan  preciada, 
aparece  aún  mas  pujante; 
y  que  aumentan  mis  pesares^ 
transformando  las  cabañas, 
surcando  ríos  y  mares, 
y  mis  bosques  de  palmares 
trocando  en  bosques  de  cañas? 
¿Qué  pasa?  Mas  ¡quién  contar 
puede  esa  transformación 
que  me  ha  llegado  á  asombar, 
si  todo  ha  sido  soñar, 
y  los  suefios,,.,  sueños  sonJ 
Fué  ilusión  que  al  pecho  mió 
quiso  robarle  la  calma, 
imágen  que  ver  no  ansio, 
que  avasalló  su  albedrío 
mi  corazón  y  mi  alma. 
Sigue^  mi  tierra  adorada, 
sigue  con  tu  misma  vida; 
como  hasta  aquí,  sé  olvidada, 
ni  rica,  ni  codiciada, 
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ni  feliz,  ni  aborrecida. 

Que  te  basta  con  el  don 

que  en  tus  campiñas  se  enclerr^ip 

para  que,  sin  ambición, 

no  traiga  aquí  la  traición 

sus  venganzas .... 
Colon.       (desde  dentro.)       ¡Tierra,  tierra! 
Cuba.        Qué  escucho?  ¿qué  voz  potente 

ha  llegado  á  resonar, 

que  con  vibración  vehemente, 

me  dice  á  un  tiempo:  ¡Detente! 

¡Huye!  ¡Corre  sin  cesar! 

¿Será  una  verdad  mi  sueño? 

¿Quién  á  estas  tierras  llegó 

en  pos  de  ignorado  empeño? 

;^Quién  de  América  á  su  dueño 

ha  de  disputarla? 

ESCENA  SEGUNDA, 

COLON,  seguido  de  su  comitiva^  y  cuba. 

Colon.  Yo! 

( Cuba  vá  tí  huir  y  queda  sobrecogida.  Le  comitiva 

de  Colon  permanece  al  fondo ) 
En  nombre  de  Isabel  y  de  Fernando 
la  cruz  del  Redentor  clavo  en  tu  suelo. 

[Arrodillcíndose,) 
¡Gracias,  Dios  poderoso,  que  permites 
de  mi  existencia  realizar  los  sueños! 
¡Gracias  á  tí.  Señor  de  lo  creado, 
que  infundiste  á  mi  alma  noble  aliento, 
que  á  la  ignorancia  y  la  maldad  confundes 
y  á  la  constancia  y  el  saber  das  prémio! 
¡Gracias  una  y  mil  veces,  tú  que  diste 
fuerte  impulso  á  mis  naves  con  tu  aUento, 
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trayéndonie  á  la  tierra  apetecida 
cuando  flaqueban  ya  mis  compañeros! 
Tuyo  el  triunfo  es,  mi  vida  es  tuya; 
puedes  llevarme  ya  junto  á  tu  seno, 
porque  es  dulce  la  muerte  con  la  gloria 
y  el  alma  vive,  aunque'perezca  el  cuerpo! 
{Se  queda  sitmido  en  éxtasis  2¿n  breve  instante: 

se  levanta,  cuba  al  fin  va  d  huir,) 
Detente,  joven  india,  en  son  de  amigos 
vienen  Colon  aquí  y  sus  compañeros, 
y  sus  brazos  se  extienden  para  darte, 
en  señal  fraternal,  abrazo^estrecho. 


Cuba  ¿No  sois,  pues,  los  caribes  que  nos  matan? 

Colon.  Somos  los  que  á  librarte  van  de  ellos. 

Cuba.  ¿Y  quien  os  manda? 

Colon.  Un  pueblo  generoso 

y  una  mujer  de  corazón  excelso, 
que  España  admira  y  á  quien  Dios  bendice. 

Cuba.  ¿Bella? 

Colon.  Como  los"ángeles  del  cielo. 

Cuba.  ¿Buena? 

Colon.  Como  una  madre. 

Cuba.  ¿Y  cariñosa? 

Colon.  Quiere  como  á  sus  hijos  á  sus  pueblos. 

CuBa.  ¿y  ella  te  manda  aquí? 

Colon.  Vengo  en  su  nombre. 

Cuba.  ¿La  pudiera  yo  ver? 

Colon.  ¡Vive  tan  léjos! 


Pero  pronto  verás  aquí  su  mano, 
verás  sus  dones  por  do  quier  haciendo 
rica  y  feliz  y  próspera  esta  tierra 
que  Dios  me  reveló  y  por  ella  tengo. 
Verás  cuál  se  convierte  por  su  influjo 
en  tierra  de  abundancia  el  campo  yermo; 
verás  la  dicha  aparecer  triunfante. 
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de  ioB  hijüs  de  España  al  noble  esítierzo, 
Su  sudor  y  su  sangce,  de  tus  campos 
harán  un  paraíso  tan  soberbio, 
que  envidia  habrá  de  ser  de  las  naciones, 
y  envidia  de  los  pueblos  venideros, 
Cuba.        Ven  entónces  conmigo.  Yo  de  España 
á  la  hidalguía  y  al  valor  me  entrego. 
¡Cuba^confía  á  España  su  ventura! 
Colon.       ¡España  á  Cuba  tenderá  su  velo! 

{Van  d  marchar  y  la  discordia,  precedida  de  mi  relám- 
pago  y  qite  deja  deslumhrada  á  cUBa,  sale, de  los  an- 
Iros  y  se  interpone  entre  ella  y  coLoX.) 


ESCENA  TERCERA. 


CUBA,  COLON   Y  LA  DISCOEDIA. 

Discordia  ¿Dónde  vas,  insensato? 

Colon.  ¿Y  tú  quién  eres, 

génio  infernal  que  hoy  ámi  paso  encuentro? 

Discordia  ¡Soy  la  Discordia!  A  tu  Jcamino  salgo, 
y  en  tu  marcha  gloriosa  .te  detengo. 
Vuelve  otra  vez  á  la  gastada  Europa, 
olvídate  que  has  visto  el  Mundo-Nuevo, 
y  no  turbar  tus  horas  de  ventura 
ni  acibarar  tu  vida,  te  prometo. 

Colon.       ¡Nunca!  Yo  abandonar  no  puedo  el  mundo 
que'fué  en  mi  vida  el  sueño  de  mis]sueños: 
yo  no  despojo  de  su  gloria  á  España, 
yo  su]triunfo,  que  [es  mió,  no  le  niego! 

Discordia  ¡Vuelve, 'Colon,  atrás  sobre  tus]pasos! 

Colon.       Antes  has  de  pasar  sobre  mi  cuerpo. 

Discordia  ¡Teme  mi  ira!  ¡mi  poder  es  grande! 

Colon.       Tu  ira  y  tu  poder^yo  los  desprecio. 

Discordia  ¡Mira  que  es  muy  terrible  mi  venganza! 

CoLoN.       ¡Mira  que  corre  presuroso  el  tiempo! 
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DiscoKDiA  ¿Quiéres  la  guerra? 

CoLoís.  Nó,  la  paz  ansio; 

pero  tu  guerra,  monstruo,  no  la  temo! 
Discordia  Toma,  pues. 

(  Va  á  Jierirlo;  pero  colon  le  presenta  la  cruz  de  su 
espada,  la  m^cORBW  retrocede  y  cae  al  suelo  liu 
millada,  desapareciendo  cuando  lo  indica  el  verso.) 
CoLox.  ¡Insensato!  jmiserable! 

Vuelve  otra  vez  al  seno  del  Averno. 
(cuba  vuelve  en  sí;  colon  le  hace  seña  de  que  se  pon 
ga  en  marcha.) 

¡Plaza  á  la  España,  en  cuyo  nombre  augusto 
fijé  su  pabellón  en  este  suelo! 


CUADRO  TERCERO. 


La  misma  decoración,  medio  velada  al  fondo  por  el  iiumo  del  incendio. 
ESCE  TA  PRIMERA, 

Cuba  recorre  la  esce  ia  atemorizada.  La  DíscoEdía  la 
sigue  y  queda  en  segundo  término. 
Cuba.        Atrás,  sombra  funesta; 

atráSj  faníasma  osado: 
¿,qué  quieres  á  mi  lado, 

cuando  me  dás  pavor?  ; 

¿No  basta  que  tu  obra  j 

de  maldición,  impía^ 

sobre  la  tierra  mia 

me  muestre  tu  furor? 

¿No  basta  que  mis  hijos, 

en  brazos  de  la  suerte,  ' 

se  enlacen  con  la  muerte 

en  nupcia  funeral? 

¿No  basta  que  resuene 

por  valles  y  montañas, 

por  pueblos  y  cabañas^ 

de  guerra  la  señal? 

¿Que  destrucción  y  ruinas 

la  vista  encuentre  sólo; 
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que  la  traición  y  el  dolo 

amaguen  mi  existir? 

Ah!  yo  no  quiero,  monstruo 

salido  del  Aveno, 

trocar  en  un  infierno 

mi  plácido  vivir. 

De  España  ser  yo  ?nhelo 

la  joya  más  preciad?; 

su  sombra  venerada 

no  puedo  yo  perder. 

Por  ella  fui  felice: 

con  ella,  yo  quisiera 

su  cruz  y  su  bandera 

como  sudario  ver. 

Discordia  Es  vano  tu  deseo: 

te  esperan  ya  mis  br?'^0b; 
rompiéronse  los  lazos 
que  España  te  tendió. 
Yo  soy  tu  nuevo  dueño; 
se  cumple  tu  destino: 
me  encuentro  en  tu  camino 
y  atrás  no  vuelvo,  nó. 
Tras  luengos  años  vengo 
tu  sér  ambicionando 
y  ansioso  trabajando, 
por  poseerte  á  tí. 
No  esperes,  pues,  que  nécio, 
ahogando  mi  esperanza, 
renuncie  á  la  venganza 
que  airado  concebí. 

Cuba.       Mas  yo  ¿qué  mal  te  hiciera, 
qué  ddñO)  mónstruo  infame, 
para  que  me  reclame, 
impura,  tu  ambición? 

Discohd:a  ¡Qué  daño!  ¿Y  lo  preguntas 


19 

con  sin  igual  jactáncia? 

Salir  de  la  ignorancia 

en  brazos  de  Colon. 

Romper  el  negro  manto 

que  siempre  te  encubriera, 

y  bajo  la  bandera 

de  España  florecer. 

Str  perla  de  ese  Mundo 

que,  entre  revueltas  ob-^, 

las  naves  españolas 

supieron  recoger. 
Cuba.        ¿y  es  ese  mi  delito? 
Discordia  Es  ese  tu  pecado: 

el  Mundo  codiciado 

que  á  España  dio  Colon, 

robé  yo  altivo  á  España, 

y  á  tí,  su  última  perla, 

anhela  recogerla, 

triunfante,  mi  ambición, 
Cuba.        Ah,  nunca! 
Discordia  Desgraciada! 

Son  vanas  tus  querellas, 

y  lograrás  con  ellas 

mi  fúria  despertar. 
Cuba.        Colon  me  dará  ayuda. 
Discordia  Colon  fué  mi  enemigo^ 

y  pobre  y  sin  abrigo, 

¿qué  pudo,  di,  lograr? 
Cuba.        [arrodillándose]  Oh  sombra  veneranda^ 

oh  génio  portentoso, 

tu  brazo  poderoso 

envíame.  Colon. 

Oh  Reina  de  los  cielo?, 

Oh  Virgen  soberana, 

deten  la  fúria  insana^ 
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deten  la  destrucción. 
Mis  tímidos  clamores 
acoge,  Virgen  mía; 
acorta  la  agonía 
que  el  pecho  destrozó. 
DISCORDIA  Inútil  es  tu  queja. 

¿Dónde  te  escuchan,  dónde? 
¿Quién  á  tu  voz  responde? 
¿Quién  te  socorre? 

ESCENA  SEGUNDA. 


Cuba,  La  Discordia  y  El  Viejo  Mundo.— £J5í6  aparece  sú 
bitamente:  La  Díscordía  queda  im  momento  sobrecogida, 

V.  Mundo.  Yo! 

Yo,  que  cansado  ya  de  tus  maldades, 
vengo  á  luchar  con  decisión  contigo; 
yo,  que  alenté  á  Colon  para  su  empresa 
y  enérgico  me  opongo  á  tus  designios» 
Yo,  que  aceptar  no  puedo  tu  triunfo, 
porque  es  el  Nuevo  Mundo,  Mundo  mío, 
que  yo  le  di  la  ilustración,  la  vida, 
el  idioma,  la  fé  y  hasta  mis  hijos, 
y  ellos  lo  fecundaron  con  su  sangre, 
porque  fueran  gus  campos  más  fructíferos. 
Yo  á  Cuba  vengo  á  proteger. 

Discordia  ¿Y  puedes, 

pobre  viejo,  adquirir  el  noble  brio, 
la  fuerza  que  otras  veces  te  ha  faltado, 
para  enemigo  audaz,  luchar  conmigo? 

V.  Mundo  ¡No  he  de  poder  ! 

Discordia  Inténtalo. 

V.  Mundo  Yo  traigo 

poderoso  auxiliar,  en  quien  confio, 
para  librar  á  Cuba  de  tu  saña, 
mi  más  leal  y  generoso  amigo. 
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Discordia  Si  es  tu  auxiliar  y  amigo,  no  le  temo, 
V.  Mundo  jAy  de  tí,  porque  es  tal  su  poderío, 

que  á  devolverme  va  con  fuertes  lazos 
el  mundo  que  en  América  he  perdido! 
jA  mí  la  Libertad,  hija  de  España, 
para  ien  solo  un  abrazo  unir  sus  hijos! 

ESCENA  CUARTA. 

CüBA;  La  Discordia,  El  Viejo  Mundo  y  La  Libertad 
Española. — Al  bajar  ésta  de  su  carro,  La  Discordia 
queda  inmóvil. 

Libertad.  Tierra  la  más  preciada, 
vergel  de  los  amores, 
no  más  acongojada 
lamentes  los  furores 
de  la  Discordia  pérfida, 
que  engendra  la  maldad. 
No  más,  Cuba,  te  apene 
tu  desgraciada  suerte, 
porque  á  salvarte  viene 
de  ruinas  y  de  muerte, 

y  á  darte  su  fé  ingénita, 
la  santa  Libertad. 

No  temas  la  enemiga 

que  á  tu  existir  atenta, 

que  tu  mejor  amiga 

á  verte  se  presenta, 

hundiéndose  en  el  báratro 

la  ciega  iniquidad. 

En  nombre  de  mi  España 

yo  vengo  á  darte  vida: 

la  luz  que  me  acompaña 

es  tu  mejor  egida; 

que  hará  tu  existir  próspero 


la  santa  Libertad. 

Yo  quiero  hacerte  el  lazo 

más  fuerte  y  más  profundo, 

que  una  en  estrecho  abrazo 

el  Viejo  y  Nuevo  Mundo, 

el  escalón  fortísimo 

de  la  Fraternidad. 

¡Atrás,  DlscoRDÍA  impía:  (La  Discordia  rcírO' 
atrás,  vuelve  al  Averno,  cede.) 
que  Cuba  es  tierra  mia, 
y  ser  no  puede  infierno 
miéntras  su  manto  espléndido 
le  dé  la  Libertad. 

ESCENA  ULTIiMA 

(Apoteosis. — Decoración  de  gloria, — La  Discordía  cae  á  los 
pies  de  La  Libertad  Española.  Cuba  se  arroja  d  sus 
brazos.  En  el  fondo^  ejiire  7inbes  y  apoyándose  en  la  figu- 
ra simbólica  de  un  mundo^  Colon.  El  Viejo  Mundo, 
d':  rodillas^  alza  las  manos  al  c¡3¡o.J 
Colon.      Oh  Dios  clemente  y  pío, 

Señor  de  tierra  y  cielo, 

que  oíste  el  ruego  mió 

y  mi  ferviente  anhelo, 

cuando  te  alcé  mis  súplicas, 

confiando  en  tu  bondad; 

á  tí  mi  voz  se  eleva: 

mi  vida  transitoria, 

por  tus  mercedes,  lleva  ^ 
el  sello  de  la  gloria: 
Cuba  Española,  abrázase 
por  tí  á  La  Libertad. 
( Música, — Telón  pausado.) 

FIN. 


